
a Cabi r i a
de la sociedad Y  el  c ampo 

también te esperaba, anchuro ­

so y  qu ie to  como  un d o m in g o  

de aldea.  Y  la playa,  tal c om o  

tú la soñaste. Y  el pá ramo f río.

Y  la noche  ¡ « N o c h e s  de Cab i ­

r i a » ! . . .

*  *= *
Cuiul ie t ta  Masina. Ge l somi-  

na. Cabi r ia . . .  Saludemos a una 

gran actr i z.  E l  c ine  la desea­

ba, la present ía c o m o  la oscu­

r idad pres iente  la l lama,  a tra­

vés de la penumbra.

Y  en la carre tera,  ante el 

mar,  de noche  sobre el acant i ­

lado ,  e l la  p re gon a  el  amor .

O f r e c i én d o l o  corazón en mano 

— G e l s o m i n a — o buscándo lo  

en to do  y  por  todo  —Cabir ia  — ,

Una y  otra pasan,  según frase 

de su creador ,  c om o  v e rdade ­

ros ángeles  entre la más escuá­

l ida  real idad.

*= *

Las  ideas l laman,  con rep ique  de tambores  funambulescos ,  a la 

conc ienc i a  dispersa.  Es de  noche .  La  noche  oscura.  Y a  no  c ircula  el 

« f i l m »  sino po r  la m em or ia  terca Suenan a lo  lejos los compases de un 

«b lues »  nos tá lg ico  y  dulzón.  T o d o  cambia ,  todo  pasa.. .  pe ro  Ge lso ­

m ina . . .  ¡A y ,  Cabi r ia ! .

— Usted pe rdone . . .  ¿Ya  se fué  la noche? —.. .El  amanece r ,  para con ­

fundirnos ,  se disf raza de  sa l t imbanqui .  Sale el  so l . . .  ¡ « C a t t i v o » ! . . ,  

¡ « c a t t i v o ! . . . »


